
En el Evangelio (Jn 15,9-17), Jesús,
después de haberse comparado a Sí

mismo con la vid y a nosotros con los
sarmientos, explica cuál es el fruto que
dan quienes permanecen unidos a Él:

este fruto es el amor.
Nos preguntamos: ¿cuál es este amor

en el que Jesús nos dice que
permanezcamos para tener su alegría?

¿Cuál es este amor? Es el amor que
tiene origen en el Padre, porque «Dios

es amor». Este amor de Dios, del Padre,
fluye como un río en el Hijo Jesús, y a

través de Él llega a nosotros, sus
criaturas. De hecho, Él dice: «Como el

Padre me ama, así os amo yo a
vosotros». El amor que Jesús nos dona
es el mismo con el que el Padre lo ama
a Él: amor puro, incondicionado, amor

gratuito. 
¿A dónde conduce este permanecer en

el amor del Señor? Nos lo ha dicho
Jesús: «Para que mi alegría esté en

vosotros y vuestra alegría sea plena».
El Señor quiere que la alegría que Él

posee, porque está en comunión total
con el Padre, esté también en nosotros

en cuanto unidos a Él. La alegría de
sabernos amados por Dios a pesar de

nuestras infidelidades nos hace
afrontar con fe las pruebas de la vida,
nos hace atravesar las crisis para salir
de ellas siendo mejores. Ser verdaderos
testigos consiste en vivir esta alegría,

porque la alegría es el signo
característico del verdadero cristiano.

El verdadero cristiano no es triste, tiene
siempre esa alegría dentro, incluso en

los malos momentos.
Que la Virgen María nos ayude a

permanecer en el amor de Jesús y a
crecer en el amor hacia todos. 

                                 (9 de mayo de 2021)

Sexto Domingo
de Pascua

Palabras del papa Francisco



PARA LA REFLEXIÓN
"Permanecer en mi amor" es la
consigna del evangelio de hoy. 
-¿A través de qué gestos
concretos permanecemos en el
amor? 
-¿Mostramos disponibilidad
frente a las demandas de los
últimos, urgidos por el amor? 
-Nuestros proyectos y
actuaciones ¿son fruto del amor
al prójimo? ¿Qué actitudes e
inercias nos separan del amor de
Dios? 

ORACIÓN

LA PAZ QUE BROTA DEL AMOR

Si crees que la sonrisa es más
fuerte que las armas,
Si crees en el poder de una mano
tendida,
Si crees que lo que aúna a los
hombres es más fuerte que lo que
los separa,
Si crees que ser diferente es una
riqueza y no un peligro,
Si sabes mirar a los otros con un
poco de amor,
Si prefieres la esperanza a la
sospecha,
Si estimas que debes dar el primer
paso para acercarte al otro,
Si puedes alegrarte de la alegría de
tu vecino,
Si la mirada de un niño puede,
todavía desarmar tu corazón,
LA PAZ VENDRÁ

EVANGELIO DEL DÍA
D.5: Juan 15, 9-17;
L.6: Juan 15, 26-16, 4a;
M.7: Juan 16, 5-11;
M.8: Juan 16, 12-15;
J.9: Juan 16, 16-20;
V.10: Juan 16, 20-23a;
S.11: Juan 16, 23b-28.


